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INTRODUCCION 

Entre las enfermedades transmitidas por 
insectos que pueden alcanzar caracteres de 
magnitud epidémica, el tifo exantemático 
es la única en la actualidad que exige una 
permanente preocupación de las autoridades 
sanitarias chilenas. Los antecedentes his- 
tóricos de esta afección son, en efecto, de 
una extraordinaria gravedad en nuestro 
país, pues se han registrado epidemias que 
costaron varios miles de vidas entre los 
años 1918 y 1939. 

A partir de 1946, año en que se usaron 
por primera vez insecticidas de acción 
residual, se redujo la magnitud del problema 
y la enfermedad solamente se ha mantenido 
endémica en las reducciones indígenas de 
Cautín, Malleco, Osorno, Llanquihue y 
Chiloé, provincias en las cuales el mejora- 
miento del nivel económico y cultural de la 
población no ha seguido el mismo ritmo 
que en el resto del país (1). 

PROBLEMA 

Los esfuerzos desplegados periódicamente 
para desinsectar gran número de personas 
en Ias provincias mencionadas no disminu- 
yeron definitivamente los altos índices de 
parasitación de la población, por cuanto no 
pudieron complementarse con planes des- 
tinados a mejorar las condiciones socioeco- 
nómicas y a modificar los malos hábitos de 
higiene de sus habitantes. 

A comienzos de 1955, la Jefatura Zonal de 
Malleco-Cautín denunció casos aislados de 
tifo exantemático epidémico en el Departa- 
mento de Imperial, y procedió a reforzar el 
personal de los equipos locales y a tratar los 
focos. En marzo del mismo año el Jefe 
de Zona, asesorado por el Departamento de 

* Manuscrito recibido en agosto de 1956. 

Epidemiología, inició el estudio de un pro- 
grama de desinsectación en masa que se 
desarrollaría de octubre en adelante. 

Posteriormente, la aparición de un elevado 
número de casos de tifo exantemático, 
durante los meses de julio y agosto en 
diversas localidades del Departamento de 
Imperial, obligó a la Jefatura Zonal a 
realizar un programa de desinsectación, a 
pesar de las condiciones climáticas adversas. 
Para ello solicitó la cooperación del De- 
partamento de Epidemiología. Esta labor 
comprendió el tratamiento con lindano al 
1% en talco de 36.000 personas, 11.000 
camas, 238.000 piezas de ropa y 7.000 
viviendas. 

A fines de septiembre se presentaron 12 
casos aislados en las localidades de Manao 
y Lamecura, del Departamento de Ancud, 
provincia de Chiloé. 

La Jefatura de esa Zona de Salud (Zona 
XVII) destinó personal adiestrado para 
tratar los focos con DDT al 10%. Esta 
labor fue también supervisada por el 
Departamento de Epidemiología. 

El brote epidémico del Departamento de 
Imperial y los casos aislados en Chiloé, 
hicieron necesario que el Departamento de 
Epidemiología, con la aprobación de la 
Dirección General y de las Jefaturas de Zona 
correspondientes (XV y XVII), asumiera 
la responsabilidad de preparar y realizar el 
programa que describiremos a continuación. 

PROGRAIMA 

OBJETIVOS 

1. Reducir el índice de pediculosis para 
prevenir la extensión epidémica del tifo 
exantemático histórico, mediante la aplica- 
ción de insecticidas de acción residual al 
60% de la población parasitada de las 

443 



444 BOLETIN DE LA OFICINA SANITARIA PANAMERICANA 

provincias de Malleco, Cautín, Llanquihue 
y Chiloé, que se estimó en 300.000 personas. 

2. Adiestrar funcionarios de otros organis- 
mos del Estado, tales como maestrosr pima- 
rios, carabineros y militares para que, bajo la 
dirección del Servicio Nacional de Salud, 
puedan en el futuro ejecutar localmente este 
tipo de programas, en forma rutinaria y 
durante todo el año. 

PLAN DE ACCION 

Dirección 

En cada jurisdicción zonal colaboraron los 
Jefes de Zona y de Centros de Salud. 

Se designó Jefe de Terreno a un inspector 
especializado en desinsectación, pertene- 
ciente al Departamento de Epidemiología, 
con responsabilidad directa sobre el personal, 
movilización y aprovisionamiento. 

Se nombró un Inspector Jefe de Pro- 
vincia y varios Inspectores Departamentales 
y de Sector, de acuerdo con las condiciones 
biodemográficas del área de trabajo. 

Personal 

Se dispuso de 46 inspectores sanitarios, 
pertenecientes a 12 zonas de salud, los que 
actuaron de Jefes Departamentales y de 
Sector, y de 1.884 funcionarios de otras 
instituciones. 

Para obtener la participación de ese 
personal, la Dirección General del Servicio 
ofició al Director General de Educación 
Primaria solicitando la colaboración del 
profesorado, especialmente en las provincias 
de Malleco y Cautín, donde los maestros 
actuaron en programas similares realizados 
en 1951, 52 y 53 y por lo tanto tienen 
experiencia en la aplicación de insecticidas 

para el control de ectoparásitos. La Dirección 
General de Educación Primaria dictó una 
resolución ordenando la cooperación solici- 
tada, la que fue prestada por intermedio de 
las Direcciones Provinciales y Departa- 
mentales de Educación. El Inspector Jefe 
de Terreno realizó el adiestramiento de este 
personal, que, por otra parte, trabajó 
siempre a las órdenes de un inspector 
sanitario. 

Del mismo modo se procedió con las 
fuerzas armadas, cuyo personal fue adies- 
trado localmente por el Inspector Jefe de 
Terreno. 

En el cuadro No. 1 se indica la distribución 
de este personal. 

Calendario de trabajo 

Se fijó la siguiente prioridad y fechas de 
iniciación y término en cada provincia: 
Malleco, desde el 21 de noviembre al 8 de 
diciembre. Cautín, desde el ll al 28 de 
diciembre. Llanquihue, desde el 9 de enero 
al 21 de enero. Chiloé, desde el 24 de enero 
al ll de febrero. 

Administración 

Los fondos para la campaña se pusieron a 
disposición de los Jefes Zonales, para su 
empleo a solicitud del Jefe de Terreno. 

El pago de viáticos o de alimentación se 
hizo por adelantado para períodos de 10 
días. Se estableció una caja chica para 
gastos menores e imprevistos, a cargo del 
Jefe Ejecutivo. Para la rendición de cuentas 
se utilizaron los mecanismos regulares del 
Servicio, es decir, se rindió cuenta en cada 
oficina de Contabilidad Zonal y éstas, a su 
vez, lo hicieron en la Oficina de Contabili- 
dad de la Dirección General. 

CUADRO No. l.-Personal de otras instituciones que participó en el programa. 

Provincia 
Profesores primarios 

Fiscal Particulares 

Militares 
Carabineros Total 

Sub-oficiales Tropa 

Malleco 149 73 5 25 35 287 
Cautín 260 1.064 5 95 ( 50 1.474 
Llanquihue. 

: 
6 0 3 40 40 89 

Chiloé.. 4 0 0 0 30 34 
l 
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La Central de Abastecimientos envió 
directamente los materiales a los sitios de 
trabajo. 

Materiales y movilización 

a) Materiales: En Malleco y Cautín se 
us lindano al 1 % en talco; (estas pro- 
vincias fueron intensamente tratadas con 
DDT al 10% en talco en 1951-52 y 53, y 
existían indicios de resistencia de los pedí- 
culos a este insecticida). En Chiloé y Llan- 
quihue se utilizó DDT al 20 %, porque a esa 
concentración el insecticida mantiene su 
eficacia. En forma experimental se empleó 
en estas últimas provincias champú y 
jabón de lavar de lindano al 20% y 2 %, 
respectivamente. 

b) Movilización: Se usaron 5 vehículos; 
en Chiloé y Llanquihue se alquilaron 
lanchas a motor; en las 4 provincias se 
recurrió al transporte animal cuando las 
condiciones de los caminos no permitían 
usar otros medios. 

Técnica de trabajo 

Se empleó mezcla de gamexano al 1% en 
polvo de talco y DDT al 20% en talco. 
La mezcla se aplicó mediante un bombín 
insuflador provisto de boquilla larga. 

La pulverización comprendió las super- 
ficies internas de la ropa, incluyendo el 
sombrero, y el cuero cabelludo. 

Para la aplicación del insecticida se 
siguieron estrictamente las normas ela- 
boradas por el Departamento de Epidemio- 
logía del Servicio Nacional de Salud, y que a 
continuación se extractan (2) : 

Desinsectación del cuerpo: 

1. Cargar el bombín hasta las N partes de 
su capacidad. Cerciorarse de que la boquilla 
no esté obstruida y que el pulverizado sea 
homogéneo. 

2. Hacer que la persona que se va a 
tratar se desabroche el cuello de la camisa 
y se afloje el cinturón. Si usa manta, deberá 
quitársela. 

3. Empezar el tratamiento por las man- 
gas. Introducir la boquilla profundamente 

entre la camisa y la piel. Bombear por 
delante y por detrás, alcanzando hasta la 
axila. 

4. Introducir la boquilla por el cuello de 
la camisa, tratando primero la parte anterior 
hasta la cintura y luego la espalda. Sin 
retirar, pulverizar hacia los lados. 

5. Finalmente, introducir la boquilla por 
la cintura y aplicar el insecticida hacia 
abajo y en ambas perneras del pantalón por 
delante y por detrás. 

En las mujeres la técnica es similar, 
procurando alcanzar los pliegues y las 
costuras de los vestidos. 

Las personas que usan varias prendas de 
ropa serán desinsectadas cuidadosamente, 
aplicando el insecticida en todas ellas. 

Se consume un promedio de 50 g. por 
adulto y 35 g. por niño. Es preferible 
sobrepesar las cifras anotadas a economizar 
el insecticida. 

Desinsectación de las camas: 

1. Deshacer la cama doblando las tapas y 
colocando un colchón sobre el otro. 

2. Aplicar el polvo al catre, sommier o 
cualquier artefacto que sirva los mismos 
fines. 

3. Cubrir los colchones con una capa 
uniforme por ambas caras. 

4. Tratar las tapas por ambos lados. 

Precauciones: 

1. No permitir que personas, y en especial 
niños de corta edad, permanezcan dentro de 
los dormitorios mientras se hace la aplica- 
ción. 

2. No aplicar DDT a las camas de los 
lactantes. Las ropas de estas camas se 
tratarán separadamente. 

Se utiliza un promedio de 60 g. por cama. 

Desinsectación de ropas: 

Las ropas de vestir y de cama serán 
pulverizadas cuidadosamente por las caras 
interna y externa. Se tratarán con los 
insecticidas en polvo las ropas guardadas en 
cajas, baúles o cajones. 

Cuando el clima lo permita, se usarán 
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CUADRO No. 2.-Análisis del costo del programa por provincias y personas. 

Provincia 

Malleco ......................... 
Cautín .......................... 
Llanquihue ..................... 
Chiloé .......................... 

Total......................... 5.142.345,83 10.284,68 

Dinero invertido 

Moneda nacional 
(pesos) 

Equivalente 
en u. s. 8 

980.115,03 1.960,23 
1.224.263,X0 2.448,53 
1.895.834,OO 3.791,66 
1.042.133,OO 2.084,26 

soluciones y emulsiones acuosas de lindano 
al 1%. Las ropas susceptibles de lavado 
pueden ser enjuagadas, una vez limpias, con 
emulsión acuosa de lindano al 1% y luego 
puestas a secar; de esta manera se obtiene 
la impregnación de las prendas con el 
insecticida, el que mantiene su acción 
residual hasta por más de 8 lavados co- 
rrientes. 

las provincias de Llanquihue y Chiloé y las 
de Malleco y Cautfn se deben a las difi- 
cultades de transporte en estas últimas 
provincias de accidentada configuración. 

INDICE DE RENDIMIENTO Y EVALUACION 

Bienestar 

Se fijó un promedio de 200 g. de insecticida 
por persona-ropa-cama, para dar un margen 
de seguridad en el tratamiento de las per- 
sonas parasitadas. 

El Jefe Provincial tuvo a su cargo el 
bienestar del personal y resolvió los proble- 
mas de alojamiento y otros. 

Registro de la información 

La información se recogió en los siguientes 
formularios : 

El promedio de las cuatro provincias fue de 
153 g. de insecticida por persona-ropa-cama 
tratada, con máximo de 181 g. en Chilo& 
y un mínimo de 140 g. en Cautín (véase el 
cuadro No. 3). 

a) Hoja diaria de trabajo. Para controlar 
el número de persona-ropa-cama tratada por 
cada desinsectador. 

La desigualdad en el consumo medio por 
persona-ropa-cama puede atribuirse a la 
proporción de personal de las otras insti- 
tuciones que participaron, y cuya técnica, a 
pesar de la permanente supervisión, no fue 
siempre uniforme. 

b) Hoja resumen del trabajo realizado. 
Resume la labor realizada por sector, 
departamento y provincia. 

Supervisión 

Se estableció un mínimo de 80 personas 
desinsectadas por auxiliar-dfa para la zona 
urbana, y de 40 para el área rural. Las 
cifras demuestran que estos requerimientos 
fueron sobrepasados. 

El Departamento de Epidemiología super- 
vis6 y asesor6 técnicamente el programa, 
labor en la que participó el Jefe Zonal de 
Malleco-Cautin. 

EVALUACION 

COSTO DEL PROGRAMA 

Se consideran tres rubros: a) Cumpli- 
miento del objetivo; b) eficacia de los pro- 
cedimientos administrativos y técnicos, y 
c) eficacia de la droga. 

El costo del programa, excluidos los a) Los objetivos se sobrepasaron en un 
sueldos, fue de $5.142.345 (U.S.$10.284,68) 18% por término medio; se desinsectaron 
y el gasto promedio por persona tratada fue 332.994 personas, en vez de las 282.052 
de $17,25 (U.S.$0,031) (véase el cuadro calculadas (véase el cuadro No. 4). El 
No. 2). Las diferencias de gastos entre programa pretendía tratar el 60% de la 

Nn AP 
Costo por persona 

Moneda na- 
cional (pesos) 

Equivalente en 
u. s. cents 

80.263 12,21 
142.376 12,81 

62.758 30,2 
47.597 21,x9 

332.994 17,25 

2,44 
2,56 
‘3,04 
4,38 

391 
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CUADRO No. 3.-Consumo de insecticida e indice promedio por persona-ropa-cama. 

447 

PIOVin& 
Trabajo realizado COIlSl?ll+O Promedio 

Insecticida 
PeZXWnaS Ropas ChUlaS 

Inse;ec;da 
(P-R-C) 

Malleco......................... SO.263 536.640 50.281 12.600 157 g. 
Cautiu.. . . . . . . . . . . 142.376 981.671 85.700 20.000 139,2 “ 
Llanquihue . . . . . . 62.758 764.394 44.842 9.700 154,5 “ 
Chiloé.......................... 47.598 493.772 31.857 8.650 181,7 “ 

Totales....................... 332.994 2.776.477 212.680 50.950 153,lO g. 

El índice persona-ropa-cama, corresponde a una persona, 0,63 cama, y 8,3 piezas de ropa. 
Lindano al 1%. 
DDT al 20%. 

CUADRO No. 4.-Comparación entre los objetivos numéricos del programa y su cumplimiento. 

PIOVill& Población 
C&xlo de la Población por % de la 

población tratar (60% Total d$,la 

parasitada población 
parasitada) 

P;;Ez pobl?ción 

X~~2 

Malleco............................. 158.662 94.818 96.889 SO.263 84,6 
Cautín................. . . . . . . . . . . . . 361.862 223.793 134.273 142.376 63,6 
Llanquihue . . 139.599 86.645 51.984 62.758 72,4 
Chiloé.................. . . . . . . . . 100.401 64.846 38.906 47.597 73,4 

Totales....................... . . . 760.524 470.102 282.052 332.994 70,8 

población parasitada, alcanzándose como 
promedio un 70,5%, con un máximo de 
84,6 % en la provincia de Malleco y un 
mínimo de 63,6 % en Cautín. 

b) Los procedimientos administrativos se 
ajustaron a las normas del Servicio, es decir, 
los fondos fueron puestos a disposición 
de las Jefaturas Zonales para ser empleados 
a nivel local; la rendición de cuentas se 
hizo en la Zona. 

La aplicación de los procedimientos téc- 
nicos nos merece cierta reserva, por cuanto 
la participación de un número importante 
de personal de otras instituciones no permite 
asegurar su completa uniformidad, a pesar 
de su adiestramiento previo y de la super- 
visión constante por inspectores sanitarios. 

c) Eficacia de la droga: Los estudios 
químicos realizados en el Instituto Bac- 
teriológico de Chile demostraron que la 
actividad de los insecticidas utilizados 
correspondía a los estándares internacionales; 
además, las mezclas contenían los porcenta- 

jes de droga pura establecidos en la formula- 
ción. 

El índice de pediculosis fue estudiado alre- 
dedor de seis meses después de la desinsecta- 
ción, y sus valores altos, similares a los 
encontrados al comienzo del programa, se 
explican por la reinfestación propia de esas 
poblaciones, favorecida por el hacinamiento 
y malos hábitos de higiene. 

COMENTARIOS 

La carencia de médicos epidemiologos en 
las Zonas de Salud XV y XVII, el número 
insuficiente de inspectores y auxiliares y la 
inadecuada preparación técnica de este 
personal, hizo que el Departamento de 
Epidemiología estimara necesario estudiar 
y ejecutar el programa, encargándose de su 
dirección, como una etapa transitoria, 
motivada por la urgencia del problema. 
Para completar los equipos necesarios, 
varias zonas de salud aportaron personal, 
justificándose las perturbaciones locales 
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que esto produjo por la importancia y 
prioridad de la campaña. 

El costo promedio de $17,25 (U.S.$0,031) 
por persona, se ‘estima muy satisfactorio, 
aún cuando no se hayan incluido en él los 
sueldos fijos del escaso personal del Servicio 
que participó. 

Es necesario destacar la ayuda otorgada 
por las autoridades civiles y por las organi- 
zaciones gremiales, profesionales y religiosas 
para obtener la colaboración activa de la 
comunidad. Una vez más fue posible apreciar 
la valiosa y abnegada participación del 
magisterio, de las fuerzas armadas y cara- 
bineros, sin cuya actuación habría sido muy 
difícil cumplir los objetivos. 

Consideramos de interés analizar algunos 
aspectos técnicos que podrían modificar los 
procedimientos y métodos utilizables en 
futuros programas de control. 

La aplicación de insecticidas (DDT y 
lindano) en polvo o cn soluciones de kerosenc 
han demostrado tener los siguientes incon- 
venientes : 

Su efecto residual es corto, debido a que 
las personas tratadas los remueven de su 
cuerpo y ropas, por razones de estética y 
porque son inactivados por la humedad o el 
sudor; las soluciones en parafina irritan la 
piel y el cuero cabelludo, y por lo tanto, no 
pueden emplearse en forma continuada en 
las mismas personas. Además, su carácter 
inflamable hace peligroso su uso. 

Hemos comprobado una disminución de 
la eficacia de las mezclas de DDT al 10 % en 

talco y al 5% en parafina, atribuible a la 
aparición de cepas de pedículos resistentes, 
lo que ha sido demostrado en otros países 
(3, 4), y en el nuestro en particular por 
Schenone (del Instituto de Parasitología, 
Universidad de Chile) (5). Lo anterior hace 
suponer que no podrá continuarse con el 
uso indefinido del DDT lo que puede hacerse 
extensivo a otros insecticidas clorados de 
acci@ residual. 

Mientras no se modifiquen substancial- 
mente las condiciones económico-sociales y 
culturales de estas poblaciones, causa 
fundamental del alto índice de pediculosis y 
de la endemia de la enfermedad, se man- 
tendrán las siguientes medidas: 

a) Se estimularán los mecanismos locales 
de notificación y denuncia que permitan 
controlar inmediatamente los focos y redu& 
la necesidad de efectuar desinsectaciones a 
nivel provincial. 

b) Sólo se continuará aplicando lindano 
en talco al 1% para el control oportuno de 
los focos. 

c) Se utilizará jabón de lavar, de tocador 
y champú de lindano en forma sistemática 
y permanente en las zonas de alta endemia. 
Estos productos son muy eficaces. 

d) Se estimulará la formación de hábitos 
de higiene personal mediante una campaña 
educativa sistemática y permanente. 

e) Se realizará un programa experimental 
de vacunación con cepa E de R. prowaseki 
en el Departamento de Imperial, provincia 
de Cautín (6). 
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